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D I A R I O D E M U R C I A . 
Sale lodos los dias excepto los lunes.—Se suscribe en Murcia, en la libreria de Caries Palacios á 6 rs. cada mes y 8 fuera fraa-
oe porte.—Los anuncios se insertarán á medio real por línea. 

P A R T E O F I C I A L . . 

Orden de la plaza de ayer. 

Servic io para h o j , el q u e está p r e ­

venido y por los m i s m o s c u e r p o s . — 

Gefe de dia para i d e m , el T e n i e n t e 

Coronel graduado 2 . " C o m a n d a n t e 

la P r i n c e s a , D . Serafín A j m a t . 

• ^ V i s i t a d e hospi ta l y prov i s iones . 

J a é n . — E l T e n i e n t e C o r o n e l e n c a r ­

gado del d e s p a c h o , V ic tor iano A l b a ­

r e z — E s cop ia : E l Major d e Plaza 

•Dteriuo, J o s é N a v a r r e t e . 

P A R T E I . \ I ) lFEl lEi \TE. 

Hemos tenido el gusto de re­
cibir la bella colección de poe­
sías publicadas en Madrid con el 
título de Himnos y quejas por nues­
tro joven paisano D. Antonio 
Arnao. 

Ко es esta la primera vez que 
las columnas de nuestro Diario 
celebran el mérito que dislingue 

^ las composiciones del poeta 

bJorciano: los artículos del Sr. 

Cañete, copiados por nosotros en 

tiempo oportuno, fueron mensa-^ 

F O L L E T I I V . 

EL Ш О Б DE KACHAPH. 
NOVELA ORIGINAL 

•«as^aa oíisQ^a аа^эзз, 
DEDICADA A tA SEÑOBITA 

XIV. 

(Contlnnacioii.) 

j . ^"faordinaría fué la alegria del pastor, 

^*'l'o y demás circunstantes al ver libre de las 

""^ 4 la que lodos tanto amaban: soloRicar-

geros de la justa aceptación que 

babia después de obtener la in­

teresante obra de que nos ocu­

pamos; y aun cuando en la ac ­

tualidad varios periódicos de Ma­

drid, y algunos de provincia^ 

analizando las obras de Arnao, 

colocan sobre sus juveniles sie­

nes una corona merecida, no po 

demos sin embargo enmudecer 

antes las consideraciones que nos 

asisten, y tomamos la pluma, di­

rigida por el entusiasmo y la sa­

tisfacción, con el nobleobjeto de 

añadir á ella nuevas y delicadas 

flores. 

La osadía de algunos que con 
el ululo de poetas han publica­
do producciones injustificables 
ante el buen gusto, y ante ei arte 
mismo, ha enfriado no poco la 
afición á las obras poéticas, de­
jando al alma insensibilizada (por 
decirlo asi) á las verdaderas ins­
piraciones de la poesia; pero es­
to mismo ha contribuido á que 
crezca entre las personas que va­
len en el munlo literario el de­
seo de las obras que por su ca­

rácter distinguido están llamadas 

do maldijo mentalmente esla ventura, sin em­

bargo de que la vida de la joven, ignoran­

do esta, como para él ignoraba, su erigen, 

poco influía en su infernal deseo. Asi pues 

en el instante do apretar sus puños de ira, 

y comprimir su respiración al mirar á H e -

be, díjose parasi. 

— «Mucho sierto su salvación, pero no 

importa; el anciano que era el que podia 

revelar el secreto sino ha fallecido está muy 

cercano á ello, ó mejor dicbo á muerto. Los 

papeles donde conservaba la historia de la 

joven que es la suya y mia, habrán sido 

convertidos á cenizas; si es su amante el 

pastor, de nada aun se le ha enterado, por 

que seguo el viejo, de quien ya me he vea-

á reparar los efectos de tan gla­
cial indiferencia. 

Las poesías de Arnao compren­
den dos estremos notables; poe­
sías del corazón y de la natura­
leza á la grandeza y magestad 
de Dios: poesías del corazón y 
por la naturaleza al corazón. El 
primero de estos dos géneros, ad­
mirable por la dulce y pura filo­
sofia que le distingue, reconoce 
por único objeto, la elevación 
del alma caída en el polvo de 
las pasiones terrenas, cicatrizán­
dose sus heridas con la blanda 
influencia de la religión. En esle 
género abundan los pensamien­
tos grandes, las meditacionespro-
fundas, y las emanaciones de una 
sincera y digna gratitud. Ante las 
bellas páginas que forman esta 
primera parte de las poesías á 
que nos referimos, el corazón se 
estremece con un estremecimien­
to de dolor y de cristiana ale­
gria, y por su lectura se abre el 
alma á las grandezas de Dios, 
como se abre el cáliz de las flo­
res к las auroras de Mayo. 

El segundo género que carao-

gado, aun nada le tenia dicho, y solo cuan­

do fuese esposa de Hebe le participaría el 

secrelo, con la idea que me dijo, para qus 

yo también cooperase; pues bien, supuesto 

todo esto, debo quedar sosegado, que la 

vida de la zagala poco puede inlluir para 

que yo lema desastre alguno. 

Asi raciocinaba el malvado primo á la 

vez fine Eduardo sin ser visto por nadie, 

ocultaba en su pecho un obgeto, y que Emi­

lio dando las órdenes convenientes se dis- , 

ponia á conducir al abrasado anciauo y su -¡ 

salvada hija á su casa, para prodigarles á , 

ambos los ausilios necesarios. 

Iba ya esta comitiva á ponerse en mar­

cha, cuaudo Hebo abriendo los ojo--, qua-


